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doctorado en filosofía y letras, y se familiarizó con los 
clásicos griegos y latinos, ahondó en los problemas de 
la filosofía y estudió la pedagogía y la didáctica, tanto 
antiguas como modernas. De allí pasó a la Escuela Na­
cionaLde Derecho y Ciencias Políticas, hasta obtener 
el grado de doctor. De sus méritos como jurisconsulto 
da testimonio el puesto de Presidente de la Suprema 
Corte\ie Justicia que ocupaba, al ser nombrado Minis­
tro. La aridez severa de los trabajos del foro no extin­
guió: en el doctor Ferrero el puro gusto literario, como 
lo demuestran los elocuentes discursos pronunciados 
en et éongreso Eucarístico y en el Centenario de Ri­
caurte. 

A los talentos y la ciencia une el nuevo Ministro 
sinceras creencias y prácticas católicas, virtudes cris­
tianas y condiciones sociales de carácter y porte que 
lo hacen blando y tolerante con las personas, sin perjui­
cio de la entereza en.las ideas. 

LA REVISTA, en nombre del Colegio, que se ufana al 
ver a uno de sus mejores hijos al frente de la· instruc­
ción pública, presenta saludo de respeto y cordiales 
plácemes al doctor Ferrero, y le ofrece una vez más 
sus , páginas. 

Nuestro sabio catedrático el. señor doctbr Miguel 
Abadía Méndez se ha encargado de la cartera de Go-
bierno. A él también efusivas felicitaciones. 

Hé a,quí los términos en que la Corte Suprema de 
/J ustida deplora la separación del doctor Ferrero, su 
dignísimo Presidente : 

PROPOSICION 
PRESENTADA POR LOS SEÑORES MAGISTRADOS DOCTORES 

MANUEL JOSÉ ANGARITA, CONSTANTINO BARCO Y TANCREDO NANETTI 

Y APROBADA POR UNANIMIDAD DE VOTOS 

DE LOS SEÑORES MAGISTRADOS DE LA CORTE SUPREMA DE JUSTICIA 

EN SU SESIÓN °DEL-DIA 17 DE AGOSTO DE 1914 

"La Corte Suprema de Justicia lamenta la separa­
ción de su digno miembro el señor doctor Emilio 
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Ferrero. La siente sincera Y' vivamente, porque él deja

vacío incolmable en el seno de la Corporación, dadas 
las bellas condiciones que lo adornan. 

Reconoce la Corte los importantes servicios del señor 
doctor Fen:ero; su laboriosidad incansable; la corrección 
de s�s proyectos ; su condescendencia, sin rayar jamás 
en reprensible debilidad, y por sobre todo esto, su im­
perturbable moderación. 

Pero al ·par que a nosotros, sus colegas, nos apena 
su ausencia, ella es motivo de. congratulación para con 
él y para con el país : para con él, porque al exigirle el 
señor Presidente de la República, con amable insisten­
cia, la aceptación del empleo de Ministro de Instruc­
ción Pública, le ha rendido justo homenaje a sus méri­
tos; y para con el país, porque los servi�ios del señor 
doctor Ferrero en la Cartera de Instrucción Pública 
serán grandes, y también porque la presencia del expre­
sado señor doctor en el Ministerio ejecutivo es, sin du­
da alguna, prenda de paz y de concordia nacional. 

Si ,nombramiento tál honra al señor doctor Ferrero, 
no menos honra a quien ha tenido el acierto de hacerlo. 

Comuníquese- esta proposición al señor Presidente 
de la República, y publíquese." 

Es copia-Bogotá, agosto 17 de 1914. 
El Secretario de la Corte Suprema de Justicia, 

VICENTE PARRA R. 

DOCTOR:f;S EN JURISPRUDENCIA 

Tres de nuestros condiscípulos han recibido, en el 
mes de agosto, el título de doctor en jurisprudencia, 
por la facultad del Colegio del Rosario : don Clodomi­
ro Forero Vargas, don José Manuel Manjarrés y don 
Rafael Molano Osorio. � 

El 5 presentó el señor Forero su examen final. Ha­
bía sido alumno muy distinguido. Lo examinaron los 
doctores Miguel Abadía Ménde;z;, Manuel José Barón y 
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José O,neecO\ Laborde, sobre la tesis, titulada Tes�­
enento. 

El señor Manjarrés se gr3,du� el día 6. Versó, su es­
�dio �bre Patentes de invención y, mar.cas de ftfü1jica, 
t,sunto muy,. poco explorado, en Co,lo,robia. �1' e) Cole- t 
giQ hab.ia al<;anz_ado merecidamente el nue_vp do,ct� 
� honra de. una colegiatura d,e número, y. despu� � . 
cargo de inspector, que desempeñ,4 como era de�o,. 
4nte! 4e R"raduar�. ya s� había. dado a, ro,�o,c� co,mo 
*dtor y confer�cista católico,. Fuero.n sus examin1-
4Óresi lo� cloctores. Alberto S.u.�rez: M urillo., _s,aró� �
inec�Q Laborqe.

Acci.9n?s p_oseso�ias es el t�{ulo d;e l.a tesis p,resen,ta� 
4� P9T �l �to1; M�lano, quien s_e había becJ:¡o. �o.t!J.J 
eJ.! el claus,trQ por la claddad de s,u j u,icio. y. lo. cab,alle� 
ws,o. de su po,rte. Lo interrogaron, el dJa 14, los, cate4:t@-� 
\ic9s A�adía Méndez, Gnecc� Lab,orde y �lías Ro,me,�. 

A_ todos los_ quericloS: a�igos_ e_ i�olv:idal,>Jes cawa�i­
das, nuestros parabienes cordialísim,�s y. lo,s v:�t� q�•­
ta�ll)OS 'A_ l)ios po� su {e�kidaq �naltep�bJe. 

NOTAS BI�i.IQG,ij1'FICA� 
Eduardo López-LA CABAI-IA-Poe.ma-1914-Casa tip<;>_gráti_ca El 

Cond,or-Bc;,gotá-3� página_� en 12.� 

Recibímos. este lindo poema, que consta de veinti­
ocho sonetos, y lo estábamos leyendo y saboreando 
cuando llegó el señor Recto,r. 

-¿ Ya vio Su Señoría el poema de Eduardo López?,
-Sí; ayer lo leí con la debida atenci�n.
-Y ¿ qué le ha parecido?,
-Que allí hay talento, frescura, sabor de la tierra,

t,1ativa. Me agrada que el autor llame las. cosas ameri­
canas con sus nombres, sin enfadosos melindres. 

-¿,De modo que López sí es una esperanza?
- -Creo que es más que esperanza: es una realidad. J_ 

·sólo que ...
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-Su Señoría jamás habla de ninguna poesía sin po-.
nerie peros. ' 

-¿ Y qué obra humana está libre de ellos? Desde 11
Ilíada hasta la última novela de Bourget, Le demon du 
midí, todo tiene defectos. Para nii gusto personal soy 
optimista y benéiolo; no pertenezco a la escuela de, 
Clemencin ni a la de Valbuena; juzgo las joyas lite­
rarias por el conjunto, me paro con deleite en los por­
menores bellos y paso sin detenerme por lo defectuoso 
y lo mediano. Por eso gozo tánto con Ja buena lectura.· 
Pero tratándose de mis discípulos, les hago notar hasta 
los menores lunares y sombras, porque he visto, en mi, 
larga experiencia, que los principiantes imitan de pre­
ferencia los defectos de los maestros. 

-¿ Por qué será eso ?
-Porque es más fácil hacer un verso duro que uno

armonioso; uno prosaico, q üe uno sublime� uno extra va...: 
gante, que uno perfecto. Zorrilla y Espronceda no tuvie­
ron herederos de su genio; no ha nacido el segundo 
Víctor Húgo, no hay Byron segundo. En cambio ios pa­
yasos de esos poetas insignes son legión. Si José Asun­
ción Silva viviera, ¡cómo sufriera al ver tántos imita­
dores súyos sin talento! Compadezco a Gu1llermo Va­

lencia. i Es tan penoso que lo remeden a uno en su pre-·

sencia! 
-¿ Eduardo López remeda?
-Si lo hiciera, no sería una realidad, corno les he·

-dicho; y ni siquiera sería una esperanza. 
-,;¿ Cuáles son, entonces, sus peros? 
-Ésos, muy pocos ;á mi humilde parecer, se lb!i-

áiría yo á Eduardo al oídb, si él vinier'a a cónversa't 
t'onmigo. 

-¿ y a nosotros, por qué no?

' -Porque Eduard<> fue mi discípulo, y yo prodamo
fos méritos de mis hijos y callo sus defectos; ya io

Babeo. 




